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Futuro gobernador de Yucatán 
Méritos de un secretario privado 

a conspicua presencia de Emilio 
Gamboa Patrón, la semana pasa­

. ...J da, en la comitiva presidencial 
que estuvo en Yucatán, pareció ser la ítl­
tima palabra respecto de su destino inme­
l:liato: sf'rá gobernador de aquella entidad 
penin!>ular. ~¡ a!tí fuera, sin embar¡¿11 , ~e 
t• ~ t a r ¡a l' n m <o ti en d t l ll n error 
monumental. • 4 
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Gamboa PatrÓn es ' el-secretario priva­
do del Presidente de la R..:pública. Sólo 
esa, y ninguna otra, sería la causa de su 
designación como candidato priísta al go­
bierno yucateco y su consiguiente asun­
ción del Poder Ejecutivo local. Carente 
de experiencia política y de arraigo en la 
población, su nombramiento engendraría 
consecuencias nocivas para el sistema po­
lítico en general y para Yucatán en 
particular. 

La porción pervertida del presiden­
cialismo quedaría fortalecida con una de­
cisión de este género. El presidencialis­
mo, aclaremos, tiene como Jano, dos ca­
ras: por un lado, significa una garantía 
de estabilidad del sistema; pero, por otro, 
concentra en exceso el poder personal, 

ue uede convertirse en arbitrariedad a 

la que resulta casi imposible fijarle lími­
tes. Esta es la porción que llamamos per­
vertida. Y es la que se nutriría con deci­
siones como la que parece haberse ya fra­
guado respecto de Yucatán. 

Un presidente de la República tiene to­
do el derecho de impulsar la carrera polí­
tica de sus colaboradores cercanos. Pero 
no lo tiene para improvisarlos en el de­
sempeño de funciones ejecutivas, cuyas 
consecuencias afectan a toda una enti­
dad. Y no lo tiene tampoco para desalen­
tar la participación de los políticos del 
sistema en el PRI por estimular la aproxi­
mación a los poderosos que pueden 
apadrinar una carrera como el medio efi­
caz de ser el afortunado beneficiario de 
una circunstancia fortuita. Ni la más sos­
tenida tra ectoria olítica uede rescin-

dir del azar como uno de sus ingredien­
tes . Los golpes de fortuna constituyen 
buena parte del hacer de los políticos. Pe­
ro cuando una cercanía funcional o amis­
tosa es capaz de remplazar toda una 
carrera política, el carácter feudal y patri­
monialista del sistema se acentúa para su 
mal. No es que proclamemos las bonda­
des de su candidatura, pero el trayecto . 
politico y partidario de, por ejemplo, el 
senador Víctor Manzanilla, quien ha ocu­
pado escaños en el Congreso de la Unión 
por más tiempo que ningún otro mexica­
no viviente, resultaría estéril frente al gol­
pe de suerte que favorece a un inexperto 
cuya vocación, por añadidura, lo orienta­
ba más a la gestión privada de los nego-
cios que al servicio público. · 

Varias veces en Yucatán han tenido 
ue enmendarse decisiones erróneas, ge-

neradoras de conflictos causados por un 
disparate presidencial en el momento de 
designar al gobernador. Ruíz Cortines tu­
vo que corregir el desliz en que había in­
currido el presidente Alemán al hacer go­
bernador a su amigo Tomás Marentes, 
para lo cual fue necesaria una agitación 
de esas que son riesgosas porque se sabe 
cómo se inician pero no cómo pueden 
terminar. Y en el pasado más reciente, el 
propio actual gobierno debió remediar el 
mal paso político en que López Portillo 
hizo gobernador al ·general Graciliano 
Alpuche Pinzón. 

La inexperiencia de este militar hacía 
notorio el error de su nombramiento. Esa 
lección inmediata ¿no podría ser asumida 
por quienes debieron encargarse de disi­
par aquel dislate, no incurriendo en otro 
de uizás peores sonsecuencias? 


